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Al contado cinco par ciento 
de «bonifiGaGión en las compras que 

excedan de 2 5 pesetas 

lanas inglesad paira caballero 
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BIAS SOBRE EL TEiTRO 

.'- "n-fíftíi eL,(5pígrafe «ÍEl Tealto,» ha publica­
do ffcwi reinen te el Sr. Maiti y Mata un 
ailícui(> en EL Eca, lameiitand© la deca-
dtim» i 6 a^uél, en razóíi del mal gusto 
que preéomiila efl *odas las óbríis que se 
rcpiésfeolaií, Í»*terPed«Hie"S # *6«; génfero 
de moda, ¡téjéiWiÚbióóftb: 

GÚitiWíúS&ó éii fo dicho peté Sr. M.ii-
li, y sin Olía pielaiisión que ralificaV sus 

De iiolar es, en efecto, el exíracado sen-
lidompral que existe en los, públicos que 
|[US|.au de IfS vbi^ís zaizueler^sefi un acto, 

,, gorqujB; el Éayor que por s« parle se les 
dispen.sa, es el mayor aliciente para que 
éstas figuretí lloclla y lioeUies ¡eíJ los córle­
les, cBfUídd, por til contrario die'biieHuí, 
mil ahítelas 'coí* dfesídéti, liáééi-' qué "nb se 
representaran. 

"f qÜl6'é1*'{JtfWibbfóínéWlá lús'iiulgarida-
'• Ws'HbrWé de fas prbduccionés dé nuestros 

atrevidos autores, no cabe duda; pues 
como patentes manifestaciones, podemos 
señalar los innumerables aplausos otorga­
dos ^ cualquier cauciónela áa sabor alca­
lino, qpe-r-cQínohoy dipen—se canta desda 
esceña una de esas divas acabada de salir 
de las masas corales. 

«ExatítíndantiácdrMsos óritur.i De 
loqiiiíiéi editízón ábíinda, habla la lengua; 
Ó bien, Ib que sale á la superficie es lo que 
eti lo hondo abunda... Luego; cuai'do en 
riuesliós teatros, el reperloj'io que entretie­
ne es el de la índole de Un cuento de Bo-
cxccio. Satanás en la Abadía y Los Inúti 
lfS,es poique con él ÍÜ nutre la gaveta de 
las «m|kt'esas, lais cuales á su^iret complacen 
á los públicos. Los aplausos significan qde 
adrada lo que se Vie ó lü qtíe Se éáCUicrta, y 
siendo asíj tós áüdílÍMibá iíért'én déimbS-
trando que gustan de las exKihíBiine^ al 
mmM'^ñé m 'éh^cái'rárlas dé décimo 

No anunciarían tan fre'cuentemente car 
teles y programas Al agua patos, si los 
públicos hicieran^piosperar, por ejemplo, 
los anuncio^, de El si de las niñtfis ó la 
Cp^l^ia^ nuem. , 

Y ésto hay que sentirlo y lamentáilb, 
tanto; por el artttv canw» por elpéblico rtiis-
mo. 

Diráse defendiendo de paso ciertos prin­

cipios de la e.'cucla lealisla, que por estos 
caminos se llega á unos resultados exce-
lenles, porque presentándole al público al 
desnudo lias iirmoralidades y los vici»S que 
cojToen á nuestra sociedad, se pone de 
manifiesto su fealdad, y se consigne tinai-
menle su repulsión. 

Mas aparte de que con la cruda real'dud 
se despoja á la (Uroducción del al.ivío poé­
tico que la engaiiuia y que la picsenta más 
elevada, se incurie además en el conlia-
seiitiao de jusiificar los medios con la bon-
dad del fin, lo cual es improcedente hasta 
el grado máximo. 

Escribiendo además paralas represenln-
cici¡es públicas, de una manera que sólo 
pucdtn digeii: criterios avezados á la ex-
peiieiiciit de la vida, se incurre en el des­
propósito deexponer á un gravísimo peligro 
otros fallos de esta experiencia. Se escribe 
con el Tin sano de hacer ver lo detestable 
de ciertas conductas, valiéndose del medio 
insano de presentarlas en toda su crudeza, 
pero así sólo una pequeña parte del con­
junto del público está en disposición de 
que no le seduzcan. Es decir, se da á pro 
bar la manzana podrida para evitar que se 
coma. jExciileníe lógica! 

C. Ros. 

Mttvieiivíieí. 

Charada. 

Sil (R» ñola musical . 
Suelo hacer tres pon mi lop-.̂  
Cuando me voy á viajar. 
El todo es nombre de liombro 
¿Lo liMS adivinado ya? 

JOSÉ MARTI Y MATA. 

APUNTES PARA M( CAUTimA 

Por algo habla de ser martes hoy 
Tomando el chocolate esta mañana, me ha 

dado mi consorte la fatal noticia de que se le 
ha acabado el dinero del mes. 

¡Qué barbaridad!... le he dicho: estamos 
á 20, te di el dia primero 60 péselas como 60 
soles y ya itie pides dinero. Ésto no puede 
seguir así. * 

Me piünum;ió un discurso tierno como el 
mazapán de Toledo, y contundente como la 
verdad, y quieras que nó, hube de conclijii' 
por darle 20 páselas más de las 30 que fiie 
restaban y componían mi economía niensual. 

Sjlíálacalley se me acerró un pelafus 
lian de bastante mala catadura con el sable 
en la ñiano; pero como lo vi venir pude darle 
un quiebro y escaparme de sus furias. 

No habrían pasado 15 minutos cuando "se me 
acercó nn cobrador poniendo en mis manos 
un delicadísimo pliego, en que se leía divi-
'tíeñÜb'[)asii)o dé /amina Maríes; rtálnraliiiente 
l¿ AÍ((r/tíi én rrtilrtes tenía ijiíe hacer una de 

• fas Slij-ás. 
P̂ásíéíiíe V. liiego por ca'áa, lédij'e á1 iiiexol'a-

bl« étft»i:idbr, coh áíiittióde irfh'e á! ex(ran|e-
rb, Sniíno que no réalícá pbi- río estar aun 
ádínitido víaj.ir de balde. 

Naturalmeiüteíá Su hora, es decir, á la 
mía de comer llamaron á la puerta y mi hu-
tiiilde'CilíWuníileptiáb sobre la mesa el recibo 
'tii étíéístión; pafgitié y ttíé 'qa¿dé cbn dos mi-
«SéíFhWl̂ ípíSiíetá̂  Í:{Jn liis cUiíles debo fumar, 
tomar cáÍPéj Ir al leHtro, élct, etc. 

Aunque lodo esto es lo que debo hacer, ya 
Uüledes compreiid^ráTi, que no pienso llevarlo 
á efecto, á no ser que i estas dos pesetas, 

|ief|iii fio residuo del me.*, pase lo que al pan 
Y los peces. 

No me gustan los martes. 
En maltes eayó ení'ernia mi.pobre Perpe­

tua, y esliKO la pobre si las lia ó no, pero 
¡c:i! . se pn.so buena, era martes cuando le 
dio la pulmonía. 

Los lunes ya es otia cosa. Ayer mismo fui 
ii \'(iv La Correspondencia y en eila v¡ que 
había acerlailo el segundo premio de la lote­
ría. 

Kso se llama un dia feliz, nn día con som­
bra como diría un estudiante de los que ai-
borolan porque s!, y no estudian porque 
nó. 

Un lunes vale nniclio: hoy ai llígar las lis­
tas oficiales he visto que La Correspondencia 
estaba equivocada y (¡ue no me ha locado 
nada. 

¡Y luego no creeián ustedes en la influen­
cia del martes!... 

Pira mi lo apurado es que aún quedan 
diez días al mes y no me quedan más que 
dos pesetas; ocho reales. 

Mal lo voy á pasar y peor si mi mujer se 
permite pedirme algo más con la amenaza de 
siempiT: «Sí no me sueltas la mosca ayuna­
remos hasta fin ds mes.» 

Una mujer puesta en cumplir, es terrible. 
La vida está cada día más cara. Antes era "un 
consuelo agarrarse á las patatas, alimento ino­
fensivo, y entonces barato. 

Hoy cada patata representa un ojo de la 
ca ra. 

Casi casi Irene más cuenta comer carne. 
Sin embargo: no ilebc ser así, cuando mi 

4M^|^ qiie eií» m»íeó»áticas cuisó con grai» 
apfbvacbamiefiló, no mé la pone jamas! 

Yo he olvidado cómo se co/ne la carne. 
Apesar de la carestía de las patatas no que­

da día que no honren mi mesa. 
Lasjudías andan en oposiiií-ui con las pata-

las. 
Días pasados nos dijo una señora que las 

judias excitaban el flato. 
Eso es falso de lodo punto: dónde eslaiiu-

mos mi mujer y yo si eso hiciera daiio. 
Lasjudías vulgo liul)icliuelas hacen un pialo 

digno de cualquier me>a. 
Dicen que fritas con jamón, están superio­

res. 
Yo creo que sería reb;ijar la dignidad de 

la habichuela la presencia de un cuerpo ex­
traño. 

El jamón es á no dudar un cuerpo extra­
ño, y por eso mi mujer jamás se acuerda 
de el. 

La vecina del cuarto bajo que le da por co • 
nier, quería convencerme anoche de que los 
calamares es el pescado más barato, porque 
no tiene desperdicios. 

Yo no entré en polémicas, porque después 
de lodo, no me considero perito en la ma­
teria. S 

Pii«|hfiie tenga razón la vecina, pero mi 
mujer prefiere la sardina, cuando se permite 
el lujo de comer pescado. 

La sardina es una gran cosa, espeoialibente 
cuando no hay otra. 

Mi mujer hace un guiso con ella, ^ e 
no podemos menos que chuparnos loi^^e-
dos. . •{ 

Si Vds supieran que ganasiá^o de cono­
cer el salmón. •• .ĵ fc. • :• 

Por referencias sé que es aifOtmejor queja 
sardina. 

¡Hay l a n ^ cosas mftjores!... 
El tfomirigo me dijo mi costilla que me ha­

bía preparado una (laella. 
Toda lajnañanala pasé pensando en lu no­

vedad del'día. 
Llegó la hora, y la paella era arroz con ba­

calao y caracoles. 

¡Caracoles! dije yo, ¿esto es paella?... pero 
mi buena esposa me persuadió de que era 
una de tantas imitaciones. 

La idea me tranquilizó: hoy lodo se imita, 
todo, lodo. 

llasla las paellas. 
H. 

EL SALONGIt-L.O 

Del n u e v o l i b r o «íEl C o r r a l d e l a 
P a c h e c a . » 

Nadie que hubiera visto «El Corral de la 
Pacheca,» en concubinato inútil con Burgui-
líos y Bustamante, lendiendo al sol las vesti­
mentas interiores, que por cierto w-an muy de 
lavar, porque se mudaban muy poco; nadie 
que hubiera atisbado el famoso costal d« los 
disfraces por eulre las rendijas de la jaula 
de madera, convertida en locador y en cuarto 
de veslii, andando el tiempo; nadie, después 
del divorcio, ni antes del matrimonio pagano 
entre histriones y farsantes de los consabidos 
Corrales de Burguillos; la Pacheca, Busta­
mante, en la calle del Lobo y el de la Cruz en 
el altillo de la idem, donde hoy pululan ten­
deros de ropas hechas y por hacer, nadie hu­
biera presumido que al acercarse la plenitud ' 
de los tiempos escénicos, al convertirse los co­
rrales en coliseos y el rudo banco en butaca, 
tendrían los actores, que antes fueron histrio­
nes, un cuarto holgado y limpio para desnu­
darse y vestirse, sin riesgo de la honestidad, 
y un salón ó antecámara con «I nombre de 
«Saloncillo,» por la concomitancia, sin duda, 
con el «Purnasilio» para fumar y chlii'lai' COQ 
loa amigos y los que.son simplemenle admira­
dores ó admiradores simples. •*-, , 

El «Saloncillo» vino con los chalecos de 
Bayona, las bolas de doble suela y los imper 
rneables. 

La iitícesiilad le trajo; la sociabilidad le dio 
ser, y el amor al arte escénico la ha consagra­
do virtualmenle entre las cosas útiles de que 
rio se puede prescindir en los teatros. 

Julián Romeadlo calor y seriedad al «Sa­
loncillo» con su pcesencia constante y su in­
genio siempre variado. 

Manuel Catalina, el actor de las elegancias 
supremas, (algo afeminadas), caSi convirtió el 
Saloncillo en laboiatorio perfrrtnado de la 
o|)inión. AHÍ se respiró en su tiempo el aroma 
del aplauso; de allí salieron las primeras co­
ronas con lazos y divisas como las mofias; 
allí se fraguaban artificiosas bironiánas par-a 
a.sallar los altos muros deRtfma; allí SB í*éc¡-
bian billetes y tárjelas en sobres pei^rinadtfs, ó 
enhi riquísima Holanda de un paftuélo con 
corona ducal; allí se conspiraba horriblemente 
contra la virtud de las Porcias y la inoeencia 
de aquellas jóvenes que lloraban, de buena 
fé, las malicias del seductor. Porque ya re­
cordarán ustedes que nuestro buen Manuel 
Catalina fué un Tenorio de chiripas, fino, 
elegante, galanteador é incandescente, que 
vivió amando á todas las espectadoras de pal­
co y butaca, yá veces por el tSaloncillolílm-
bien á las ejiulas removidas del gallii\ísi'o. 
Fué un amor de corbata blanca y clac, sin 
nlj d)a ni flecha, porque no las necesitó nun­
ca teniendo, como tenia en sus ojos, llama-
i'adas magnéticas de ternura, y en su voz las 
cadencias lacrimosas, doloridas, del <jue su­
fre honores infinitos bajo la pechera bcim-
beada de su camisola. 

Estábamos en el Saloncillo del Príncipe, y 
yo me he distraído, casi me he encariñado 
con el retrato seductor de Manuel Catalina, 
que guardo fiel en la memoria, mientras pido 
á Dios por el reposo eterno de su alnia. Un 
ramo de violetas le enternecía: amaba mucho 
las flores. ¿Habrá quedado alguna mano pia­
dosa de tantas como le aplaudieron en el tea. 


